
Día 4: Podemos confiar en las promesas 
de Dios (Génesis 40) 

Recursos visuales 
Traig algo que recuerde una prisión, como, por ejemplo, grilletes. Prepare material de 

dibujo, pequeños pedazos de papel y lápices. 

Introducción 
¿Cuántos de ustedes han arreglado sus habitaciones para que parezcan la de un príncipe o 

una princesa? Felicite a quienes lo hicieron y asegure a quienes no lo hicieron que pueden 

seguir intentándolo. ¿Alguna vez han tenido que esperar por algo que querían? Deje que los 

niños cuenten sus historias. Mientras esperaban, ¿alguien les hizo algo malo? Muestre los 

Recursos Visuales y pregunte a los niños qué objeto(s) les recuerdan. Cuando mencionen la 

prisión, pregúnteles qué tipo de persona debería estar en una prisión. ¿Es justo que una 

persona buena vaya a la cárcel? ¿Qué piensan de que José haya sido puesto en prisión? 

Historia 
José trabajó con Potifar durante 10 años. Es mucho tiempo para esperar que los sueños se 

hagan realidad, ¿no creen? ¿Cuántos años tenía cuando fue a Egipto? (17) Entonces, 

¿cuántos años tenía después de trabajar para Potifar? (27) Leamos lo que la Biblia dice 

sobre José en esos años (Gén. 39:2-6). ¿José fue un buen trabajador? ¿Fue fiel a Dios? ¿Le 

agradaba José a Potifar? ¿Cuál era la apariencia de José? Parece que todo le estaba yendo 

muy bien a José, ¿no es así? ¿Qué aprendió José mientras trabajaba para Potifar? Dé pistas 

para generar las siguientes respuestas: la lengua egipcia hablada por las altas autoridades 

gubernamentales, cómo vivir en un palacio en lugar de tiendas, cómo vestirse, comer y 

comportarse como un hombre del gobierno. También descubrió que Potifar era poderoso. En 

aquellos días, una autoridad del gobierno podía incluso ordenar matar a las personas que 

no le gustaran. Esto no era nada bueno, pero en el Egipto de aquel tiempo las cosas eran así. 

¿Era importante para José entender cómo actuaban las autoridades? ¿Dios nos coloca en 

lugares donde podemos aprender cosas que necesitaremos saber en el futuro? 

Bien, Satanás le causó muchos problemas a José. La esposa de Potifar notó lo guapo que era. 

Ella lo invitó a pecar con ella. Pero ella estaba casada con su jefe. Ella podía complicarle la 

vida a José contando mentiras sobre él a su marido. ¿Qué debía hacer? Leamos lo que José 

respondió (Gén. 39:9). ¿Para nosotros es más importante estar de acuerdo con la gente o 

hacer lo que Dios quiere que hagamos? José tomó una buena decisión, ¿no creen? Pero, ¿qué 

le pasó cuando tomó esa decisión? ¡Fue arrojado a la prisión! Leamos Salmos 105:18 para 

descubrirlo. José, que tomó la decisión correcta, fue perjudicado por personas malvadas. 



¿Por qué Potifar no mató a José cuando su mujer le contó esa mentira? Quizás no creyó del 

todo lo que ella dijo. Quizás pensó que José había hecho lo correcto. 

Ahora José estaba en la prisión. ¿Creen que se acostó en la cama de su celda y lloró? ¿Que se 

quedó sin hacer nada mientras esperaba? (Gén. 39:20-23). Él trabajó mucho mientras 

esperaba. Cuando tengan que esperar por algo, serán más felices si trabajan mientras el 

tiempo pasa. Dios bendijo a José y lo puso a cargo de todo en la prisión. ¿Qué estaba 

esperando José? Dios le había prometido un buen futuro, ¿no es así? ¿Podía José confiar en 

las promesas de Dios? 

Después de que José estuvo en prisión alrededor de un año, dos oficiales del gobierno 

llegaron como prisioneros. Uno de ellos era el panadero del rey, y el otro era el copero 

mayor; él cuidaba las bebidas del rey, sirviéndolas en una copa y probándolas antes de que 

el rey bebiera, para asegurarse de que nadie intentara envenenar al rey. Pero ahora el rey 

estaba enojado con ellos y los había mandado a prisión. Cierta mañana, José fue a donde 

estaban y los encontró a ambos con aspecto triste. Dijeron que habían tenido sueños 

extraños. Pero no sabían lo que los sueños significaban. Lean lo que José les dijo en Génesis 

40:8. Si hay tiempo y los niños están interesados, hable sobre los dos sueños. Si no, solo diga 

que lo que José predijo sucedió. Cuando el copero mayor supo que sería liberado, le prometió 

a José que intentaría ayudarlo a salir de la prisión (Gén. 40:23). 

Pasaron dos años. José seguía esperando en la prisión. ¿Creen que fue fácil esperar todo ese 

tiempo? ¿Perdió la paciencia y dejó de trabajar? ¿Creen que sintió que Dios lo había 

olvidado? ¿Qué lo ayudó a estar seguro de que podía confiar en las promesas de Dios? Si 

es necesario, dé pistas para que los niños mencionen las bendiciones que José recibió en la 

prisión, o las historias de su familia. Él aún no lo sabía, pero algo emocionante estaba a punto 

de suceder. 

Aplicación 
¿Alguien les ha prometido algo y luego ha olvidado cumplir la promesa? Escuchen sus 

historias. Las personas a veces olvidan las promesas que hacen, ¿no es así? Y Dios, ¿olvida? 

¿Por qué Dios a veces espera mucho tiempo para cumplir Sus promesas? Acepte todas las 

respuestas, pero lleve a los niños a entender que Dios sabe cuál es el mejor momento para que 

algo suceda. 

Decisión 
¿Cuántos de ustedes quieren creer en las promesas de Dios como José? Vamos a orar y 

pedir a Jesús que nos ayude. 



Oración 

Comprensión 
¿Cuál es la cosa más importante que aprendiste en esta historia? 

Actividad 
Pida a los niños que dibujen a José en la prisión. 

Tarea 
¿Qué podrías hacer en casa para ayudar a alguien de tu familia? Distribuya pequeños pedazos 

de papel para que escriban la tarea. Ayude a los que no saben escribir. Quiero que lleven ese 

papel como una prueba de la promesa que hicieron. Pidan a Jesús que los ayude a realizar 

bien esa tarea. Mientras estén ayudando a alguien de la familia, quiero que piensen en José y 

cómo ustedes también se están preparando para el futuro. Mañana pueden contar a la 

clase lo que sucedió. 


